
 

El testimonio de Margarita es importante por ser una de las primeras que 
comenzaron junto a D. Cornelio el camino de seguidoras de Jesús, ella 
vivió esos tiempos primeros y así lo ha contado: 

“El 22 de mayo de 1945, tenía yo 16 años, conocí a D. Cornelio. Ya lo 
conocía de vista como Paje del Obispo, pero nunca había charlado con él 

y lo conocí en una cena familiar con motivo de la primera comunión de una de mis hermanas. Era 
la primera vez que eta persona venia a mi casa y fue por mediación de mi primo Enrique, 
seminarista y muy amigo suyo. 

Su conversación, la de D. Cornelio, me impacto y pensé que era lo que yo necesitaba en aquellos 
momentos. Era un sacerdote que hablaba de Jesucristo de una manera nueva para mi y al mismo 
tiempo muy humana. 

Era la persona que yo necesitaba, pero ¿Cómo acercarme a él? Era Prefecto de Teología en el 
Seminario de Pamplona; había que ir a pedirle al portero el favor de que lo llamara, esperar 
mucho rato hasta que saliera y hablar cara a cara, no como en el confesonario. Por fin me decidí 
y el 28 de agosto del año 1945 fui a la entrevista. Le hable de mi situación y me acogió con tanta 
comprensión que Sali llena de alegría y felicidad y ‘volando’ porque no había dicho nada en casa 
y eran las nuevo y media de la noche. 

Siguieron las entrevistas. Me habla de Jesucristo como Amigo, de las conversaciones con Él 
también de la consagración secular de la que yo jamás había oído hablar. Y todo me gustó y 
convenció porque aquel sacerdote me inspiraba confianza total. 

Así que llego Pentecostés de 1946 fecha en la que yo hice mi primera Oblación, pero seguí 
viviendo con mi familia hasta los 20 años. En este tiempo conocí a varias chicas, algunas maestras 
como Venturi y otras que vivían en sus casas. Todas eran familia de seminaristas y por ello 
conocieron a D. Cornelio y tenían sus mismas ideas. D. Cornelio influyó mucho en la formación 
de los seminaristas. 

Del año 1946 al 49 en los que el Padre está en Roma, nosotras nos reuníamos en Villa Teresita 
porque la fundadora, Isabel Garbayo tenía muy buena relación con D. Cornelio. 

El Padre venia en verano y nos daba los Ejercicios, muy diferentes a los que había tenido en tantos 
años de colegio y mi vocación se iba afianzando con el trato de las que pensaban lo mismo y 
éramos un grupito de unas 20 chicas jóvenes. 

El 11 de octubre de 1949, todavía fiesta de la Maternidad de María, empezamos a vivir en grupo 
de 7 personas en un chalet de la colonia Argaray; dos de ellas éramos Esperanza y yo. Las demás 
seguían su profesión. También se reunían con frecuencia con nosotras en nuestro nuevo 
domicilio de Valle Egües 18”. Vemos un anticipo de lo que más tarde dirían nuestros Estatutos 
que ‘los Centros son punto de convivencia, convergencia o reunión’. 

“Aquí en nuestra residencia empieza tímidamente Artesanía litúrgica: confeccionábamos los 
primeros roquetes… Esperanza era propagandista de Ejercicios Espirituales ayudando a un 
jesuita famoso entonces… Rezábamos largas horas del día y de la noche… haciendo turnos” 
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